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En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción
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“Un mundo sin límites para niñas y adoles-
centes será uno donde la igualdad exista 
como base firme para lograr erradicar las 
violencias hacia mujeres y disidencias y para 
que derechos como la educación integral y 
no sexista, la inclusión, la corresponsabilidad 
parental, y la participación efectiva y repre-
sentativa puedan ejercerse de manera libre, 
segura y justa”.

Editorial | Consuelo Contreras

La ruta que hemos transitado como país 
hacia la equidad de género ha debido sortear 
diversos y complejos obstáculos. Instalar el 
enfoque de género en la discusión y en las 
políticas públicas se ha planteado como una 
tarea a la que aún le queda mucho camino 
por recorrer.

Según el informe “Prevención de las 
violencias hacia las mujeres en Chile” 
-publicado recientemente por Corporación 
Humanas, y presentado en conjunto con 
nuestra institución frente a líderes de 
organizaciones referentes en materia de 
género- las niñas y adolescentes son las que 
sufren mayoritariamente vulneraciones a sus 
derechos sexuales y reproductivos; violencia 
económica; y deserción del sistema escolar, 
esta última, como consecuencia de la toma 
de responsabilidad de labores domésticas. 

Como organización nacida hace 32 años 
al alero de la Convención de los Derechos 
del Niño, bajo el objetivo de desarrollar una 
práctica social que favorezca el ejercicio de 
derechos de niños, niñas, y adolescentes, 
así como procesos de reparación, 
restitución y reintegración social; además, 
con la misión de aportar desde la sociedad 
civil al desarrollo de conocimiento, análisis 
y diseño de propuestas que incidan en la 
construcción de una respuesta pública que 
garantice el ejercicio de sus derechos; y, por 
último, de contribuir en la sensibilización 
de la sociedad, generando espacios de 
participación y diálogo en contextos de 
ejercicio ciudadano; creímos imperativo 
aportar a la discusión a través de este 
número que ahonda en la realidad que hoy 
viven los niños -pero sobretodo- las niñas, 
adolescentes y niñeces trans.

Editorial

El camino a la igualdad

Milagros Nehgme
Subdirectora Ejecutiva de �Corporación Opción
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¿Cuántas astronautas, pilotos, ingenieras, mecánicas y 
matemáticas habrán quedado con sus sueños en el camino 

por no recibir una educación igualitaria que reforzara 
sus capacidades independientemente del género?, ¿Cómo 

determina la educación el futuro de las niñas y adolescentes? 
En este artículo repasamos junto a tres especialistas la 

importancia de la igualdad en materia educativa.

Laura tiene 6 años. Apronta su mochila y su 
uniforme para iniciar su ciclo escolar con el 
sueño de transformarse en científica. Lle-
ga a la sala tímida -como cualquiera en su 
primer día de clases- pero sin prejuicios. Su 
mente es una ‘esponja’ lista para absorber 
todo conocimiento. Pizarra en blanco, lápiz 
en mano, suena el timbre y entra una de las 
personas probablemente más determinan-
tes para su futuro: la profesora.

La educación es uno de los principales es-
pacios de socialización y, por lo mismo, 
también es parte de los motores que repro-
ducen las desigualdades y las violencias de 
género. Esta es una de las ideas que plantea 
la Directora Ejecutiva de la Fundación Ni-
ñas Valientes, Carla Ljubetic, apuntando que 
las inequidades de género y el sexismo en 
la educación son elementos que se dan en 
diferentes niveles: “no sólo hay  situaciones 
de violencias de pares, sino que, al ser parte 
de violencias simbólicas, el sexismo se va re-
produciendo de manera muy sutil y natura-
lizada en la educación, involucrando a todos 
los estamentos de la comunidad educativa y 
no sólo a las niñas en particular”. 

Para la especialista en educación este 
fenómeno se presenta en tres niveles: 
institucional, curricular y relacional. El 
institucional dice relación con cómo se 
estructura y organiza la escuela desde la 
composición de sus recursos humanos. 
Las carreras del área de educación, por 
ejemplo, “están muy feminizadas, existe 
desproporción de género en funciones 
docentes y directivas, la proporción no 
responde a cómo es la vida en nuestra 
sociedad. Así también, frente a situaciones 
de violencia los protocolos de actuación no 
tienen un real enfoque de género, lo que 
en muchos casos puede ocasionar una re-
victimización y no prevenir estas situaciones 
de violencia”, explica. 

Por otra parte, en términos curriculares, los 
contenidos del plan de estudios tienen au-
sencias importantes en el área de sexualidad 
afectiva y género. Es decir, no se aborda 
cómo se reproducen estas desigualdades 
a través de bibliografía. Lo anterior, se tra-
duce en que niñas no se identifiquen con 
mujeres en determinados ámbitos profesio-
nales o trayectorias de vida. Eso -reflexiona 
la experta- “va generando una construcción 
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identitaria desde edades muy tempranas, de 
hecho, se dice que ya a los 6 años las niñas 
se perciben menos inteligentes que sus pa-
res masculinos”. 

En lo relacional está todo lo que tiene que 
ver con la gestión de convivencia escolar, 
cultura o clima escolar: cómo se resuelven 
situaciones de violencia, qué espacio se 
les da a ciertos rituales que tienen que ver 
con equidad de género, cómo se recono-
ce y valora la diversidad, qué uso se le da 
a los espacios. Por ejemplo, Carla Ljubetic, 
plantea que “los niños usan casi el doble de 
espacio en las canchas y juegos, en compa-
ración con las niñas que se sitúan en lugares 
más periféricos. O que en cuanto a los uni-
formes las niñas también están más limitadas 
en el movimiento”. 

Asimismo, Bernardita Yuraszeck, Directora 
Ejecutiva de Impulso Docente, señala que 
“las desigualdades de género no solo im-
pactan en los resultados académicos de las 
personas, sino en su bienestar y trayectorias 
de vida. Por eso es tan importante trabajar 
estas brechas desde la educación parvularia, 
ya que los roles de género que se adop-
tan durante la infancia suelen mantenerse 
durante la adultez”. La experta ve aún más 
complejidades en este tema, pues dentro 
del diagnóstico que hace a la desigualdad 
de género desde la niñez, a lo que se está 
enfrentando el sistema educativo es al au-
mento de deserción y ausentismo. “Muchas 
mujeres optan por abandonar los estudios 
para dedicarse a las labores domésticas o al 
cuidado de otros. Eso, sin duda, genera un 
retroceso y debemos redoblar los esfuer-
zos para que todas las personas tengan las 
mismas oportunidades de desarrollarse”, 
advierte. 

Para hacer frente a estas situaciones, 
lo primero es reconocer que todas las 
personas tienen el mismo potencial para 
desarrollarse, aprender y alcanzar sus 
objetivos, “en Impulso Docente trabajamos 
junto a los educadores el concepto de la 
‘mentalidad de crecimiento’ y estrategias 
para promoverla en la sala de clases. Este 
fue un término acuñado por la investigadora 
estadounidense Carol Dweck quien lo 
define como la creencia de que todas las 
personas pueden desarrollar habilidades, 
aprender y superar desafíos, con esfuerzo, 
disciplina, constancia, búsqueda de nuevas 
estrategias o incluso solicitando ayuda 

“Las desigualdades de 
género no solo impactan 

en los resultados 
académicos de las 

personas, sino en su 
bienestar y trayectorias 
de vida. Por eso es tan 
importante trabajar 

estas brechas desde la 
educación parvularia, 

ya que los roles de 
género que se adoptan 

durante la infancia suelen 
mantenerse durante la 

adultez”.
Bernardita Yuraseck,  

Directora Ejecutiva de Impulso Docente.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

9

Reportaje

cuando sea necesario. Este es un trabajo 
que se debe hacer desde la educación 
parvularia, pues los primeros años son un 
espacio y oportunidad clave para enfrentar 
las brechas de género”, comenta.

En búsqueda de las referentes

En cuanto a la participación de las niñas en 
el mundo de las ciencias, Isabel Hilliger, 
Académica de la Escuela de Ingeniería de 
la Pontificia Universidad Católica de Chile, 
coincide en que la desigualdad se manifiesta 
a temprana edad, destacando que “la falta 
de referentes es un tema, pues faltan instan-
cias para motivar a niñas a desarrollar habi-
lidades relacionadas a estas áreas”. Lo ante-
rior, sumado a la existencia de estereotipos 
negativos que profundizan estas diferencias, 
implica que menos estudiantes mujeres de-
cidan estudiar una carrera con base científica 
y matemática. 

Esto, según la especialista, se agrava en al-
gunas carreras como Ingeniería Civil Infor-
mática o Ingeniería Civil Eléctrica, donde 
los porcentajes de mujeres tituladas en los 
últimos años no alcanzan el 20%. Además, 
muchas de las mujeres que deciden estu-
diar algunas carreras pueden eventualmente 
desistir, ya sea por la escasez de modelos a 
seguir, o la dificultad para conciliar trabajo y 
familia en una sociedad donde la coparenta-
lidad es un tema reciente. 

Para la académica existen diferentes ma-
neras de abordar las desigualdades ante-
riormente planteadas: “Una manera es 
presentarles a niñas algunos referentes de 
mujeres en Ingeniería y Ciencias. Otra, es 
crear espacios seguros donde ellas puedan 

experimentar y desarrollar habilidades rela-
cionadas, tales como pensamiento compu-
tacional y matemático. Ya en la educación 
superior, es importante explorar programas 
de admisión alternativos y la incorporación 
de referentes en el cuerpo docente, para 
lograr diversificar aquella población que par-
ticipa del desarrollo científico-tecnológico, 
y evitar que estas desigualdades se sigan 
reproduciendo a futuro”. Otro elemento 
interesante, señalado por Isabel, es que 
existen consecuencias en muchos niveles al 
no enfrentar esta inequidad, puesto que no 
sólo significa restringir a las niñas y mujeres 
de participar de instancias de investigación 
y desarrollo tecnológico, sino que también 
puede impactar y limitar la capacidad inno-
vadora de diferentes organizaciones pro-
ducto de la falta la diversidad entre quienes 
adquieren y crean conocimiento. 
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A la hora de pensar en los desafíos, para 
Bernardita Yuraszeck, el reto principal es 
trabajar la desigualdad de género desde la 
primera infancia, con un enfoque preven-
tivo, donde se forme a los párvulos bajo 
las mismas condiciones y bajo la creencia 
de que tienen el mismo potencial de de-
sarrollo. Esto permitirá atajar las brechas 
de género en dos espacios clave como lo 
son el colegio y el jardín infantil. Trabajar el 
desequilibrio en el ámbito laboral también 
es crítico, pero muchas de esas brechas tie-
nen un origen en el sistema educativo. En 
ese sentido, los docentes y educadoras de 
párvulos deben contar con herramientas y 
estrategias para poder trabajar estas diferen-
cias.  

Respecto a los avances que se han visto 
hasta ahora, Isabel Hilliger señala que le ha 
tocado visualizar el aumento de la repre-
sentatividad de las mujeres en la carrera de 
Ingeniería que imparte la Pontificia Univer-
sidad Católica de Chile, así como en otras 
universidades. Además, ha crecido el núme-
ro de académicas mujeres en este tipo de 
carreras. Pese a que esto último ha sido más 
lento que el primero, ha permitido que las 
nuevas estudiantes que entran a estas carre-
ras cuenten con referentes para sus propias 
trayectorias académicas. Finalmente, desta-
ca que ha habido avances importantes en 
investigación sobre desigualdades, generán-
dose más conocimiento para retroalimen-
tar el diseño de políticas y programas para 
promover una mayor participación de niñas 
y mujeres en actividades de carácter cientí-
fico y tecnológico. En línea con esto último, 
es clave seguir creando espacios para seguir 
avanzando en esta línea”.

El escenario es auspicioso y desafiante. La 
transformación de la educación hacia una 
con enfoque de género es una necesidad 
para la erradicación de la desigualdad, ya 
que crearía espacios de socialización libres 
de sesgos de género, y permitiría el desa-
rrollo de intereses sin estereotipos para 
niños y niñas. La capacitación a docentes 
para una educación no sexista, es una tarea 
pendiente, al igual que los ajustes curricula-
res en colegios y mallas de carreras de pe-
dagogías. Urge caminar hacia la paridad en 
los planteles docentes para que en cualquier 
rubro existan referencias de todos los géne-
ros. Esta es la única forma que niños, niñas 
y adolescentes puedan circular su camino 
educativo libres, sin prejuicios y con la es-
peranza de transformarse en lo que sueñan.

“El reto principal es 
trabajar la desigualdad 

de género desde la 
primera infancia, con 

un enfoque preventivo, 
donde se forme a 

los párvulos bajo las 
mismas condiciones 
y bajo la creencia 
de que tienen el 

mismo potencial de 
desarrollo”.
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“La Ley de Garantías no genera un 
antagonismo entre la familia y el Estado, 

sino un complemento”
Por: Equipo NoEsMenor

Ex-Subsecretaria de la Niñez:

Entrevista

La Ex-Subsecretaria de la Niñez, Rocío Faúndez, es trabajadora social 
con máster en Ciencias Políticas y Sociales, y en Estudios Sociales y 

Políticos Latinoamericanos. Tras años de trabajo en áreas relacionadas a 
niñeces y adolescencias, desde marzo hasta septiembre de 2022 lideró 
el equipo de la Subsecretaría dependiente del Ministerio de Desarrollo 
Social. En la siguiente entrevista, la autoridad se refiere a los desafíos 

en materia de igualdad de género en niñas, niños, niñes y adolescentes. 

* Esta entrevista fue realizada mientras la autoridad ejercía sus funciones en la Subsecretaría de la Niñez



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

12

Dada su experiencia en el tema, y desde su 
labor en la Subsecretaría de la Niñez, ¿Cuá-
les diría usted que son los principales pro-
blemas que están enfrentando hoy los niños, 
niñas y adolescentes?

Deberíamos vivir en una sociedad donde 
el ejercicio de todos los derechos de 
los niños, niñas y adolescentes debieran 
estar garantizados y, claramente, estamos 
muy lejos de eso aún. Hoy estamos en 
un momento donde hay expresiones 
particulares de esta realidad. Por ejemplo, 
existe un agravamiento de los temas de salud 
mental, donde muchas de esas situaciones 
también tienen que ver con episodios de 
violencia a la que están expuestas niñas, 
niños y adolescentes, por ejemplo: en 
la familia, en la escuela, en la calle o en el 
mundo digital.

Yo diría que el tema de la salud mental está 
íntimamente conectado con eso. Por su 
puesto que no de manera exclusiva. Pero 
muchas veces el deterioro que vemos en 
este ámbito también obedece a situaciones 
que ese mismo niño o niña ha vivido en 
algún momento de su trayectoria vital y 
que muchas veces también tiene que ver 
con efectos de violencia que sus cuidadores 
vivieron y que no está reparada. 

Entonces, si uno quisiera visualizar un 
gran titular sería ese y tiene que ver con el 
desafío de la instalación de un sistema de 
garantías. Tenemos que ver qué es lo que 
está haciendo el Estado hoy día, dónde se 
están volcando las prioridades, más allá de 
temas programáticos específicos.

En relación a los problemas mencionados 
¿Nota alguna diferencia en cuánto a género 
en las problemáticas y el trato hacia ellas?

Yo diría que son muchísimas las violencias 
que afectan a niñas y adolescentes que 
tienen un componente de género. Las más 
evidentes son, por ejemplo, la violencia en 
el pololeo, la discriminación por orientación 
sexual, identidad o expresión de género 
que puede afectar también a chicos y 
chicas de disidencias. Pero algo que a mí 
me ha tocado mucho ver en mi trayectoria 
profesional tiene que ver con otras formas 
de violencia, como la escolar. 

Para usar un ejemplo concreto, si a un 
chico de 13 años al que sus compañeros 
le hacen bullying porque tiene sobrepeso, 
tú dirías “ya, eso es bullying por apariencia 
física, no tiene nada que ver con género”. 
Pero si ahondas en eso, queda en evidencia 
que vivimos en una sociedad donde se 
espera que los hombres sean competentes 
deportivamente y, un chico con sobrepeso, 
probablemente no cumpla con este 
estereotipo. Lo mismo sucede con una 
chica sobrepeso que recibe comentarios 
violentos por apariencia. En el fondo, lo 

“En Chile existen 
estudios súper 

interesantes que 
dejan en evidencia 
que en el aula los 

niños participan más y 
levantan más la mano 
que las niñas, pero los 
profesores no tienen 

esto instalado como una 
preocupación”.
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que hay detrás es una norma de género de 
cómo se debería ver una mujer. Entonces, 
creo que es súper interesante empezar a 
indagar cómo muchas de las violencias que 
afectan desproporcionadamente a las niñas 
o a personas que están cuestionándose su 
identidad de género u orientación sexual, 
tienen que ver con cómo el sistema educativo 
también reproduce en estereotipos de 
género que llevan a consecuencias que 
afectan a una desigualdad de las mujeres 
hasta la edad adulta 

En Chile existen estudios súper interesantes 
que dejan en evidencia que en el aula los 
niños participan más y levantan más la mano 
que las niñas , pero los profesores no tienen 
esto instalado como una preocupación, 
entonces no intencionan la participación 
de ellas. Todo esto, luego se va viendo 
reflejado en que evaluaciones como el 
SIMCE de 6° básico tienen desempeños 
distintos por género, porque también hay 
una internalización de esas expectativas. 
Es decir, las chicas a esa edad comienzan 
a asumir que “las matemáticas no son tan 
fáciles para las mujeres quizás yo debería 
concentrarme en otra cosa”. 

Si uno sigue la trayectoria vital de ese 
fenómeno, te vas a encontrar con que, 
al momento de escoger una carrera 
de educación superior, las mujeres se 
concentran en las profesiones más ligadas 
al cuidado y los hombres en las carreras 
de Ciencia Tecnología, eso además trae 
diferencias salariales.

¿Cuáles podrían ser las estrategias para que 
las escuelas puedan ser más inclusivas?

Por un lado, está la formación inicial docente, 
donde están las nociones de género, de 

derechos humanos, o de discapacidad, 
pero también hay cosas que tienen que ver 
con políticas educativas, por ejemplo, si el 
reglamento de convivencia castiga ciertas 
conductas según género.

Hay muchos profesores o profesoras de 
Educación Física que todavía dividen a las 
clases en “las niñas van a hacer danza y los 
niños van a jugar fútbol”. Pero, ¿qué pasa con 
el chico o chica que tiene una identidad de 
género diferente, o con la persona que no 
se siente cómoda en una actividad de pareja? 

Hay una hay una serie de cosas que todavía 
están en el currículum, en los textos y en los 
ejemplos que se dan en clase, como: “Pedrito 
estaba jugando con sus autos y perdió tres, 
o María estaba cocinando con su mamá”. 
Son cosas que, yo creo, la mayoría de los 
profesores y profesoras probablemente 
nunca se plantearon cómo afectaba y 
reproducía estereotipos de género. Si bien es 
algo que en Chile hemos estado avanzando, 
aún falta mucho más. 

Una temática emergente es la infancia y ado-
lescencia trans y la discriminación hacia la 
comunidad LGTBIQA+ ¿Cuál cree que es el 
rol del aparato público en esta problemática?

En diciembre de 2019 entró en vigencia la 
Ley de Identidad de Género que permite, en 
primer lugar, que, si tu género o tu identidad 
percibida no corresponde con el sexo que te 
asignaron al momento de nacer puedes ir al 
Registro Civil y solicitar el cambio, y si tienes 
entre 14 y 17 años puedes hacerlo a través 
de Tribunales de Familia. Esta Ley estableció 
un programa para acompañar a familias 
que tienen niños, niñas y adolescentes 
trans, porque hay mucha evidencia de que 
la identidad de género, cuando se sale de 

Entrevista
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la norma, se asocia a niveles mayores 
de ansiedad, de depresión, e incluso de 
conductas suicidas. Eso ocurre en todo 
el mundo, acá en Chile también, y no es 
porque haya algo malo en la estructura 
psíquica de una persona trans, sino que tiene 
que ver con la falta de reconocimiento, la 
invisibilización y, muchas veces, la violencia. 

Este programa de acompañamiento 
familiar, hasta ahora, no había contado 
con presupuesto y este año, por primera 
vez, tiene una asignación para empezar a 
implementarse en conjunto con el Ministerio 
de Salud, quienes proporcionarán en cada 
caso una dupla psicosocial compuesta 
por un trabajador o trabajadora social y 
un psicólogo o psicóloga, para el niño, 
niña, adolescente y su familia quienes, 
muchas veces, requieren entender lo que 
está pasando. Además, la idea es que el 
programa trabaje con la escuela para que 
esta active la circular de la Superintendencia 
de Educación sobre estudiantado trans.

En la misma línea, también existe un 
proyecto de Ley para prohibir las cirugías 
a guaguas recién nacidas “intersex”. Eso 
es algo que el Comité de Derechos de la 
Niñez le ha observado al Estado de Chile 
en varias ocasiones. Se trata de una práctica 
nociva conocida como “cirugía correctiva 
o normalizadora” que se le realiza a niños 
o niñas “intersex” para que se le pueda 
asignar a uno de los sexos al nacer. Ocurre 
que muchos de esos chicos o chicas en 
la adolescencia se empiezan a encontrar 
con procesos físicos y psicológicos que no 
entienden y, cuando empiezan a indagar, se 
enteran que se les realizó una cirugía sin su 
consentimiento porque eran recién nacidos, 
e incluso, muchas veces sin consentimiento 
de padres o madres.

Nosotros vamos a ingresar un proyecto de 
Ley para prohibir la cirugía en Chile, pues 
en este momento solo hay una circular 
del Ministerio de Salud del 2016, pero sin 
peso, porque igual se siguen realizando 
estos procedimientos en algunos hospitales 
donde el equipo de médico no maneja esta 
información o consideran que lo que están 
haciendo es por la salud y por el bienestar de 
esa guagua.

La violencia de género es una situación que 
lamentablemente va en aumento ¿De qué 
manera esto afecta en el desarrollo de niñas 
y adolescentes? 

La violencia de género tiene graves impactos 
en el ámbito emocional, en la capacidad 
de establecer vínculos efectivos, e incluso 
en la salud física. Muchos años después, 
probablemente, el efecto más devastador, y 
que se puede ver fuertemente en Chile, tiene 
que ver con el deterioro de la salud mental.

En esto hay harta evidencia en el mundo 
y en Chile. Vivir violencias aumentan los 
porcentajes de depresión, incrementa la 
sintomatología ansiosa y las probabilidades 
de tener un intento suicida. Por eso, creo 
que es súper importante no subestimar 
lo que ocurrió en la pandemia en relación 
a la pérdida de redes externas de apoyo. 
Que las personas estuvieran en su entorno 
doméstico más íntimo y sometidas a niveles 
de estrés por distintos motivos, provocó 
un incremento de la violencia en contexto 
doméstico que afectó muchísimo a mujeres 
adultas, niñas y personas LGBTIQA+ que 
en algunos casos tuvieron que abandonar 
su identidad o esconder su orientación 
para volver a aceptable la convivencia en el 
entorno familiar.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

15

¿Qué medidas considera necesarias para la 
erradicación de la violencia de género?

La Ley de Matrimonio Adolescente es una 
de las iniciativas que está trabajando el 
gobierno. El hecho de que en Chile todavía 
se permita el matrimonio de personas bajo 
los 18 años es un tema que el Comité de 
Derechos del Niño ha observado en varias 
ocasiones al Estado, pues es una práctica 
que genera el escenario para establecer 
situaciones de violencia, de dependencia 
económica, o de abandono de estudios por 
asumir labores domésticas y de maternidad. 
Nosotros le pusimos urgencia a este tema. 

Otra iniciativa que lleva el Ministerio 
de Educación, y que es de la máxima 
importancia, tiene que ver con la Educación 
Sexual Integral, una política pública y 
eventualmente un proyecto de ley, respecto 
del cual hay harto desconocimiento. 

Con esto no estamos hablando, como se ha 
caricaturizado, de pasarle juguetes sexuales 
a niños de Pre-kinder, sino de una educación 
que se ajuste a cada momento del curso de 
desarrollo. Esto implica conocimiento sobre 
afectividad en roles de género, en maneras 
de establecer relaciones desde el respeto y 
desde el consentimiento. Va mucho más allá 
de lo que es únicamente el placer, aunque 
también incorpora esa dimensión, que la 

educación sexual tradicional prácticamente 
no mencionaba.

En los países donde se ha logrado 
implementar adecuadamente, no solo se ha 
reducido la violencia de género, sino que 
también ha permitido reducir el abuso sexual 
infantil. Porque los niños y niñas entienden de 
qué se trata y lo pueden develar a tiempo. 
Además, ha demostrado reducir el bullying 
por orientación sexual o por identidad y 
expresión de género. 

Yo diría que la mejor evidencia de la 
necesidad de la Educación Sexual Integral 
desde las escuelas es que hasta el día de hoy 
somos las familias las que estamos a cargo 
de este ámbito. Pero si uno mira las tasas 
de embarazo adolescente, de infecciones 
de transmisión sexual o violencias afectivas 
o sexuales que establecen adolescentes, 
parece que no basta con el padre y la madre 
que, en su momento, tampoco recibieron 
una educación sexual correcta. Entonces, hay 
tener en cuenta que la Ley de Garantías -que 
es la que mandata toda acción hacia la niñez 
y adolescencia y te dice que efectivamente la 
familia tiene el derecho y deber preferente 
en todos los ámbitos de la educación y del 
cuidado, pero que el Estado debe garantizar 
las condiciones para que eso ocurra- no 
genera un antagonismo entre la familia y el 
Estado, sino más bien un complemento.

“La violencia de género tiene graves impactos en el 
ámbito emocional, en la capacidad de establecer 

vínculos efectivos, e incluso en la salud física. Muchos 
años después, probablemente, el efecto más devastador, 
y que se puede ver fuertemente en Chile, tiene que ver 

con el deterioro de la salud mental”.

Entrevista
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¿Cuáles serían los principales nudos críticos 
y desafíos que tiene el Gobierno actual en el 
ámbito principalmente relacionado con niñas 
y adolescentes? ¿Cómo se podría abordar todo 
esto incorporando perspectiva de género?

Desde el 15 de marzo tenemos publicada 
la Ley de Garantías y Protección Integral 
de Derechos de la Niñez, que cambia el 
estándar respecto de cómo el mundo adulto, 
incluido el Estado, protege integralmente sus 
derechos. Uno de los enfoques del sistema 
es que ahora tenemos que implementar el 
enfoque de género. 

El gran desafío para el gobierno actual, y 
probablemente para los gobiernos que 
vengan después, porque una tarea de largo 
aliento, es lograr que todas las instituciones 
y todas las normas todas las políticas y 
programas que podrían proteger a la niñez 
trabajen de manera más coordinada y 
articulada. 

Yo diría que esto se articula también con el 
Sistema Nacional de Cuidados que está en 
el programa de gobierno y que tiene un 
componente de género súper importante 
en el sentido de que quienes cuidan hoy día 
mayormente en Chile son mujeres. Lo que 
estamos tratando de instalar es que esta sea 
una responsabilidad colectiva y no solo de la 
mujer. El Sistema de Garantías de la Niñez va 
un poco en la misma línea.

Creo que es muy importante tener en 
cuenta la categoría de interseccionalidad. No 
podemos analizar cuáles son las principales 
vulneraciones de derechos o los derechos 
que no logran ejercer plenamente las niñas 
y adolescentes de Chile, sin cruzarlo su 
situación socioeconómica, la red de apoyo, 

el estado de conexión o aislamiento, la 
situación de discapacidad, etc. 

 Pienso que el gran desafío tiene que ver 
con cómo logramos no solo evitar que un 
niño, niña o adolescente viva violencia, sino 
que promover y prevenir adecuadamente 
un pleno ejercicio de sus derechos. La 
educación sexual integral va totalmente en 
esa línea. Actuar oportunamente supone de 
a poco ir cambiando la manera con la que 
nos relacionamos con el género y con las 
niñeces y adolescencias, en el sentido de 
salir de la cultura adultocentrista. 

“La Ley de Garantías 
-que es la que mandata 

toda acción hacia la 
niñez y adolescencia y te 
dice que efectivamente 

la familia tiene el 
derecho y deber 

preferente en todos 
los ámbitos de la 

educación y del cuidado, 
pero que el Estado 
debe garantizar las 

condiciones para que 
eso ocurra- no genera 
un antagonismo entre 
la familia y el Estado, 

sino más bien un 
complemento”.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

17

Niños, niñas y adolescentes trans: una 
disputa por el reconocimiento.
Constanza Valdés 
Activista Trans y feminista, y Consejera del INDH.

Durante los últimos años hemos presenciado gradualmente el aumento de la visibilidad de 
niños, niñas y adolescentes trans. Los factores asociados a esta realidad pueden tener directa 
relación con la tramitación de la ley de identidad de género y la exposición ante los medios 
de comunicación de la realidad de las personas trans, generándose de esta forma un escena-
rio más propicio para permitir una visibilización y comunicación más segura de su identidad.

La exposición de esta realidad ha tenido como consecuencia positiva el reconocimiento mí-
nimo de algunos derechos, pero también ha tenido efectos negativos como, por ejemplo, la 
aparición de organizaciones y sectores que buscan impedir el reconocimiento de derechos 
para niños, niñas y adolescentes trans. 
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En este contexto, actualmente la ley de identi-
dad de género reconoce el derecho a la iden-
tidad de género de niños, niñas y adolescentes 
trans, pero solo permite su ejercicio, enten-
diendo éste como la posibilidad de ejercer el 
cambio de nombre y sexo registral de acuerdo 
a lo señalado por la normativa, para adoles-
centes mayores de 14 años y menores de 18 
años. La ausencia de niños y niñas responde a 
un criterio político-valórico, el cual fue el re-
chazo de la norma que los incluía por parte de 
la sala del Senado y de la Cámara de Diputadas 
y Diputados en la votación del informe de la 
Comisión Mixta. Sin perjuicio de lo anterior, en 
la reciente publicación de la ley sobre garan-
tías y protección integral de los derechos de la 
niñez y adolescencia se incorporó un artículo 
relativo al derecho a la identidad, que incluye 
la identidad de género de niños, niñas y ado-
lescentes.

No obstante a que la incorporación de un ar-
tículo sobre derecho a la identidad refuerza la 
normativa en materia de derecho a la identi-
dad de género de niños, niñas y adolescentes, 
mientras no se modifique expresamente la ley 
de identidad de género -para permitir el cam-
bio registral de niños y niñas- la problemática 
seguirá estando presente. En este contexto, es 
útil destacar que en materia de estándares in-
ternacionales de derechos humanos, la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, en la 
opinión consultiva 24-17, señaló expresamen-
te que niños, niñas y adolescentes trans son 
titulares de los mismos derechos que adultos y 
que en materia de identidad de género deben 
tener acceso a procedimientos estructurados 
en concordancia “con los principios de interés 
superior del niño y de la niña, el de la auto-
nomía progresiva, a ser escuchado y a que se 
tome en cuenta su opinión en todo procedi-
miento que lo afecte, de respeto al derecho 
a la vida, la supervivencia y el desarrollo, así 
como al principio de no discriminación”.

En la misma línea, la Corte señala que “resulta 
importante resaltar que cualquier restricción 
que se imponga al ejercicio pleno de ese dere-
cho a través de disposiciones que tengan como 
finalidad la protección de las niñas y niños, úni-
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te, tales como acompañamiento, informes que 
descarten influencia de terceros y otros que 
pueda considerar el juez. Entonces, ¿por qué 
reconocer la identidad de género como un as-
pecto de la identidad autopercibida de las per-
sonas para, a continuación, exigir antecedentes 
que vayan en contra de dicho reconocimiento 
normativo? Es aquí donde podemos encontrar 
una contradicción en la legislación, pero en la 
discusión.

Sin duda el principio de revisibilidad de las 
decisiones de niños, niñas y adolescentes es un 
elemento importante a tener en consideración, 
pero en esta materia, a raíz de las discusiones 
conservadoras, las exigencias y justificaciones 
para incorporar algunos requisitos para acceder 
al cambio registral y las aprehensiones para 
incluir a niños y niñas han sido mayoritariamente 
arbitrarias en un contexto de desconocimiento 
absoluto de la realidad de niños, niñas y 
adolescentes. Por lo mismo, la visibilidad cada 
vez más progresiva en escuelas, en espacios 
públicos y medios de comunicación contribuye 
a desmitificar las cuestiones erróneamente 
atribuidas a los procesos de transición de 
niños, niñas y adolescentes. A lo anterior, le 
sumamos el paradigma adultocéntrico muy 
fuerte en nuestro país que atribuye que los 
padres son dueños de sus hijos en todo 
sentido, incluyendo su identidad y aspectos 
inherentes a la personalidad de cada persona. 
Organizaciones utilizando el lema “Con mis 
hijos no te metas”, son un ejemplo de aquello. 

Al respecto, creemos que la discusión nue-
vamente debe retomarse teniendo en con-
sideración los elementos de los estándares 

“Hay conversaciones pendientes que, creemos, siguen 
siendo fundamentales. Deberemos resolver cómo lograr 
una articulación armónica entre las diversas entidades 
que forman parte del sistema de garantías y protección 

integral de la niñez y adolescencia”.

internacionales, la realidad de niños, niñas y 
adolescentes trans, pero también en el contex-
to de una ley recientemente publicada sobre 
garantías y protección integral de la infancia. 
Más aún, en un contexto de cambio constitu-
cional y de paradima en materia de infancia y 
adolescencia, la discusión se torna inevitable. 
La realidad es cruda y nos muestra las tasas de 
suicidio o intentos de suicidio de adolescentes 
trans particularmente, además del bullying y la 
violencia que son víctimas. Por cierto, que el 
reconocimiento de la identidad es un primer 
paso y se requieren otros para ir erradicando 
la violencia y discriminación, pero es el primer 
paso necesario en esta materia.  

Es por esto que es aquí donde los principios 
esenciales como el interés superior del niño 
y la autonomía progresiva deben ser rectores 
pero complementados por otros para avanzar 
en el reconocimiento de derechos de todos y 
todas los niños, niñas y adolescentes, sin dis-
tinción de su identidad de género. Una inter-
pretación correcta en este ámbito nos llevará 
a una legislación que permita interpretar de 
manera coherente la identidad de género au-
topercibida y los procedimientos de cambio de 
nombre y sexo registral. No podemos olvidar 
que un principio clave de la ley de identidad de 
género es la no patologización, que se traduce 
en la prohibición de considerar a las personas 
trans como enfermas mentales por su identi-
dad de género. Para esto, es importante des-
pejar la discusión política de elementos valóri-
cos y morales y sustituirlos, con argumentos en 
materia de derechos humanos. La realidad ya 
nos encontró, y lamentablemente, el Estado ha 
llegado tarde nuevamente.
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Los últimos años en Chile ha surgido un fuerte levantamiento por la equidad de género y se ha hecho 
el llamado a dejar de normalizar actitudes y pensamientos de carácter patriarcal. Esto ha tenido directa 
incidencia en la vida de niños, niñas y adolescentes, ya que han vivido de primera mano estos cambios 
de paradigmas. Así, las niñas y quienes pertenecen a la comunidad LGTBIQA+ han sido de las princi-
pales afectadas en cuanto a distintos tipos de violencia de género. ¿Cómo se refleja esto en números?:

Infografía: 
Tipos de violencias de género en números
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Siglos de historia no han sido suficientes para impulsar un 
cambio de paradigma en materia de género. Pero pese 
a que ha habido avances, aún queda mucho camino por 
recorrer para garantizar a niñas, adolescentes y mujeres 

una vida libre y justa. En este reportaje te invitamos 
a profundizar los desafíos pendientes para erradicar 
estereotipos y herencias patriarcales que se siguen 

viviendo hasta el día de hoy. 

La violencia de género no es una temática 
nueva, se ha podido observar su evolución 
a lo largo de la historia. Pero lo que sí ha 
sido considerado como un cambio es 
el cuestionamiento de esta. En materia 
política, la última década ha sido clave 
para avanzar en temas de género, 
desde la discusión legislativa, hasta la 
implementación de nuevas leyes. Pero 
esto está lejos de ser suficiente y libre 
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de la erradicación de las violencias, como 
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estudiantes secundarias y universitarias se 
tomaron distintos espacios para visibilizar y 
denunciar el machismo estructural al que 
se enfrentan diariamente.

Para poder entender este fenómeno es 
necesario enmarcarlo en el contexto en 
el que se da: una sociedad con cimientos 
patriarcales marcados por la heteronorma, 
el sexismo y el machismo, que inculcan 
ideas que prevalecen y marcan, tanto 
a hombres como mujeres, en roles 
estereotípicos que responden a ideas 
de género. Al respecto, Javiera Ilabaca, 

Abogada de la Unidad Especializada en 
Derechos Humanos, Violencia de Género 
y Delitos Sexuales de la Fiscalía Nacional, 
señala que “la violencia de género es 
una manifestación y una consecuencia 
necesaria de la desigualdad de género 
y, al mismo tiempo, una forma de seguir 
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inequidad. Eso solamente se entiende a 
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con la exclusión. Cuando hablamos de 
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niñas hay dos dimensiones principales a 
considerar: la desigualdad de género y 
el adultocentrismo, sin dejar de obviar 
la clase, etnia, situación de discapacidad, 
y otras que se cruzan y expresan en 
instituciones como la familia, donde la 
autoridad es representada por lo masculino 
y son las mujeres y niñas quienes se ven 
más afectadas al representar ‘lo femenino’, 
que es lo subvalorado e invisibilizado”. 
En esto coincide Javiera Ilabaca, quien 
expresa que de igual forma las niñas deben 
convivir con las expectativas de calzar en 
moldes de género que se esperan de ellas: 
“Son víctimas al presenciar la violencia de 
género y al experimentarlas en su vida 
reproduciendo patrones de estereotipos 
que deben ir cumpliendo”.

La carga de nacer mujer

Las niñas están expuestas a distintos tipos 
de discriminación. Además de la carga de 
ser menores de edad y mujeres, hay otros 
componentes como el estatus migratorio, 
la raza, el territorio, la orientación sexual y la 
desigualdad económica, que no solamente 
se suman al resto de vulneraciones, sino 
que se entrecruzan y potencian en cadenas 
de discriminación. Lo anterior se conoce 
como interseccionalidad y es un fenómeno 
que se ha acentuado con el boom 
migratorio del país. 

Para la Abogada de la Unidad Especializada 
en Violencia de Género de la Fiscalía 
Nacional “la migración nos obliga a 
comprender una cultura diferente desde 
una perspectiva institucional. Te exige a 
entender a la víctima en su contexto, en su 

historia y a partir de ahí desglosar el porqué 
de la vulneración que le ocurrió. Esto es un 
desafío por avanzar”.

Según el informe de Corporación 
Humanas sobre la Prevención de las 
Violencias hacia las Mujeres en Chile, las 
niñas y las adolescentes sufren -en mayor 
grado que los niños- vulneraciones de 
sus derechos sexuales y reproductivos, y 
también violencia económica. Sin ir más 
lejos, la evidencia demuestra que son las 
niñas las que deben desertar su educación 
para dedicarse al trabajo doméstico infantil, 
hay mayor manipulación psicológica y 
simbólica estructural hacia ellas, debido 
a los estereotipos de género. Además, 
el mismo informe advierte que dichos 
abusos se acentúan aún más en niñas 
afrodescendientes ya que la explotación 
sexual y el trabajo infantil que viven no es 
cuestionado.
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“Según el informe de 
Corporación Humanas 
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de las Violencias 

hacia las Mujeres en 
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adolescentes sufren -en 
mayor grado que los 

niños- vulneraciones de 
sus derechos sexuales 

y reproductivos, y 
también violencia 

económica”.

Estos eventos han marcado la necesidad 
de cambio en la mirada sobre violencia de 
género, enriquecido por los movimientos 
feministas, como el de mayo de 2018, 
que impulsó dejar de naturalizar los actos 
violentos hacia las mujeres y disidencias, 
y comenzó un cuestionamiento colectivo 
hacia ello, causando que distintas 
instituciones adopten protocolos y medidas 
de reparación y sanción hacia el acoso y el 
maltrato. Esto se puede ver en colegios y 
universidades, pero también en espacios 
de toma de decisiones respecto a infancias, 
como las Fiscalías que al día de hoy están 
transversalizando la perspectiva de género. 

Todo lo anterior deja en evidencia un futuro 
prometedor en relación a la equidad de 
género, sobre todo teniendo en cuenta los 
cambios políticos que ha vivido el país en 
el último tiempo y los que pueden seguir 
ocurriendo tras el resultado del proceso 
constitucional. 

Existe un horizonte en común con 
perspectiva de género que busca una 
vida libre de violencia hacia niñas y 
mujeres, donde la sociedad sea un lugar 
seguro para ellas. Desde su experiencia, 
Debbie Guerra nota que “las jóvenes 
actuales son cada vez más opinantes y 
están más atentas a los distintos tipos de 
discriminación. Sin embargo, en ciertos 
contextos siguen reproduciendo roles de 
género tradicionales, pese a sus discursos, 
protestas y a los avances en materia de 
género”.

Sin duda, urge repensar lo político desde 
una perspectiva de género y traducirlo 
en acciones concretas y simbólicas que 

contribuyan a este objetivo. Si bien 
pueden existir protocolos de denuncia 
y sensibilización contra el acoso, si el 
discurso sigue reproduciendo estereotipos 
de género es difícil crear la confianza para 
denunciar. Es complicado querer llevar 
a juicio casos de violencia intrafamiliar 
cuando son la madre y sus hijos e hijas 
quienes deben abandonar su hogar y 
redes; es dificultoso que las niñas crezcan 
empoderadas, mientras sigan creciendo 
bajo estereotipos de género; y finalmente 
es poco probable que adolescentes mujeres 
puedan desarrollar sus intereses en carreras 
que son altamente masculinizadas. Así, y tal 
como dice la antropóloga: “La rabia no se 

Reportaje



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

26

“El contexto político 
auspicia un panorama 
prometedor, pero no 

exento de grandes desafíos, 
si bien el gobierno actual 
se denomina a sí mismo 
como feminista, hay un 

arduo camino por recorrer, 
tanto en lo legislativo y en 
políticas públicas, como en 

cambios estructurales”. 

hizo política”. Por eso la reflexión debe 
escalar desde el discurso a las acciones 
concretas institucionales, colectivas y 
personales.  

El contexto político auspicia un panorama 
prometedor, pero no exento de grandes 
desafíos, si bien el gobierno actual se 
denomina a sí mismo como feminista, 
hay un arduo camino por recorrer, tanto 
en lo legislativo y en políticas públicas, 
como en cambios estructurales sociales 
de paradigmas, dejar de lado el sistema 
patriarcal requiere de distintos pilares. 
Uno de ellos es tener un sistema público 
que trabaje con perspectiva de género, 
y otro es el cambio de pensamiento a 
nivel social: ‘despatriarcalizar’ la mirada 
y entender que es un ejercicio constante 
que todas y todos debemos hacer. 

Las niñas y adolescentes son cada día 
más conscientes de las opresiones en sus 
vivencias. Por ello es necesario avanzar 
en mecanismos de representatividad y 
participación en materia de género y en 
estrategias de prevención y sensibilización 
de las violencias. La tarea se habrá logrado 
cuando se haya logrado romper con los 
estereotipos sexistas y garantizar una vida 
libre y justa para todas.
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Testimonio

Residencia: ¿Única alternativa ante la 
grave vulneración de derechos de los 
niños y niñas? 
Lucía Díaz 
Directora Programa PIE 24 Horas Lo Hermida
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El preámbulo de la Convención sobre los 
Derechos del Niño (CDN) señala que, para 
lograr un desarrollo pleno y armonioso, los 
niños necesitan un entorno familiar seguro y 
cariñoso. La evidencia científica nos dice que 
los niños necesitan de personas cercanas que 
los ayuden a desarrollarse social y afectiva-
mente, pues sin amor y atención individua-
lizada sufren significativamente, pues su de-
sarrollo emocional se retrasa y su desarrollo 
físico también se ve atrofiado. (Lecannelier, 
2018). 

El Art. 9 de la CDN refiere que los Estados 
partes velarán por que el niño o niña no sea 
separado de sus padres contra la voluntad de 
éstos, excepto cuando tal separación sea ne-
cesaria según el interés superior de él o ella. 
Desafortunadamente, la pobreza, la discapa-
cidad, la exclusión social, la falta de acceso a 
los servicios, entre otros, conducen día a día 
el camino de las familias hacia la institucionali-
zación de sus hijos o hijas.

Para ejemplificar lo anterior, quiero reflexio-
nar en torno a un caso de alta complejidad 
abordando la experiencia de un Programa de 
Intervención Especializado (PIE) ubicado en 
la Población Lo Hermida de la comuna de 
Peñalolén.

En el mes de agosto de 2018 se realizó una 
reunión ampliada para presentar el caso de 
una familia compuesta por seis hijos de 17, 
12, 10, 8, 4 y 1 años, quienes vivían en situa-
ción de extrema pobreza y exclusión social 
en la toma de un local comercial, sin acceso a 
servicios básicos como luz y agua.

Todos los organismos participantes (escuela, 
CESFAM, OPD, Representante de infancia 
de Municipalidad, Programa de Prevención 
Focalizada y Programa de Intervención Es-
pecializada) coincidieron en que los niños y 

niñas debían hacer ingreso a una residencia 
debido a las graves vulneraciones de dere-
chos en términos de salud, educación. Los 
hijos, además, fueron utilizados para come-
ter “robo hormiga” en supermercados y vi-
vían una precaria situación habitando un local 
comercial sin acceso a servicios básicos. ¿Era 
la residencia la única alternativa en ese mo-
mento? 

Según el Art. 27 de la CDN: “Los padres son 
quienes tienen la responsabilidad primordial 
de proporcionar, dentro de sus posibilidades 
y medios económicos, las condiciones de 
vida que sean necesarias para el desarrollo 
del niño (…) El Estado adoptará medidas 
apropiadas para ayudar a los padres a dar 
efectividad a este derecho, proporcionando 
asistencia material y programas de apoyo”.

Hasta ese momento la familia en cuestión 
nunca había recibido intervención de pro-
gramas especializados en protección de de-
rechos. Si bien los niños estaban visualizados 
por un Tribunal de Familia, no se había con-
cretado el ingreso de ellos y ellas a ningún 
programa. Es decir, la familia no había con-
tado con ningún apoyo e intervención perti-
nente para mejorar las habilidades parentales 
de los padres y cambiar sus condiciones ma-
teriales.

Considerando lo anterior, PIE 24 Horas Lo 
Hermida propuso comenzar con interven-
ción de forma ambulatoria. La mesa ampliada 
decidió que las dos niñas mayores ingresaran 
al programa y los tres niños pequeños ingre-
saran al Programa de Prevención Focalizada 
(PPF), ambos ambulatorios.

El inicio de la intervención fue muy difícil. 
Desarrollar vínculo con la familia fue todo un 
desafío. La madre de los niños se encontraba 
muy resistente a la intervención. Durante los 
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“En este caso, fue muy fácil generar un significado negativo 
en torno a esa madre, “madre negligente”, “mala madre”. 

¿Es útil para la intervención comenzar asignando estos 
significados? ¿Esta construcción nos permite ver otros 

aspectos de esa madre, más allá de los relacionados a que 
es negligente? Otorgar este tipo de significados solo reduce 

las posibilidades de intervención (Fantini, 2019)”.

tres primeros meses se trabajó en buscar 
vinculación con la adulta responsable, asis-
tiendo de forma constante todas las sema-
nas -el mismo día, a la misma hora- buscan-
do que nuestra visita fuese predecible para 
ella. Luego de reiterados intentos, donde 
incluso profesionales recibieron insultos y 
malos tratos, la madre accede a conversar. 
En ese primer encuentro, qué importante 
fue NO tener una mirada prejuiciosa hacia 
la madre, sino empática y de escucha activa. 

Desde el construccionismo, el lenguaje tie-
ne una importancia fundamental a la hora de 
construir la realidad y crear significados. Así, 
por ejemplo, en este caso, fue muy fácil ge-
nerar un significado negativo en torno a esa 
madre, “madre negligente”, “mala madre”. 
¿Es útil para la intervención comenzar asig-
nando estos significados? ¿Esta construcción 
nos permite ver otros aspectos de esa adul-
ta responsable, más allá de los relacionados 
a que es negligente? Otorgar este tipo de 
significados solo reduce las posibilidades de 
intervención (Fantini, 2019). Así, fue impor-
tante preguntarnos ¿Quién es?, pero de for-
ma genuina, sin prejuicios. 

Poco a poco comenzó a bajar sus defensas, 
a sentirse menos amenazada y nos explicó 
que sentía mucho temor a que sus hijos tu-
viesen que ingresar a SENAME. Nos contó 

su historia y compartió que desde pequeña 
fue víctima de diferentes tipos de maltrato 
por parte de su madre, que ingresó a di-
ferentes residencias las cuales abandonó y 
habló sobre el comienzo de una vida en si-
tuación de calle. Nos explicó que ella siem-
pre se prometió que nunca dejaría que sus 
hijos estuvieran en un hogar y que por eso 
ella siempre había estado intentando cui-
darlos, para que no les faltara nada, que ella 
pensaba que estaban bien, mucho mejor de 
lo que había sido su propia experiencia de 
niña.

Fuimos generando un vínculo de confianza, 
contención, empatía. Alejados de los prejui-
cios, validamos los esfuerzos que hacía con 
sus hijos, esto fue la base para comenzar a 
trabajar. Se generó un motivo de consulta 
co-construido, indagando en las expectati-
vas que la madre tenía sobre nuestro apo-
yo. Así se estableció como principal nece-
sidad la mejora de la situación habitacional. 
Por su parte, los profesionales propusieron 
dos aspectos más, educación y salud, la ma-
dre acepta. La madre confió en nosotros y 
caminamos juntos en buscar el ejercicio de 
derechos de sus hijos. 

Durante todo el tiempo de intervención se 
trabajó fuertemente con la mujer en el ob-
jetivo transversal fortalecer sus habilidades 



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

30

sociales, para que pudiese aprender a re-
lacionarse con las redes -pues en un inicio, 
y debido a la desconfianza que tenía en las 
personas e instituciones, su relación con ellas 
era bastante difícil- donde, al verse amena-
zada rápidamente actuaba agrediendo a los 
demás. La forma de reaccionar que tenía la 
madre de los niños generaba rechazo en la 
red y poca motivación para apoyarla.

Por otra parte, a nivel comunitario fue indis-
pensable sensibilizar al resto de las organiza-
ciones: CESFAM, Colegio, DIDECO, con el 
objetivo de que pudiesen comprender por 
qué la madre actuaba de esa forma. Fue ne-
cesario hacerles reflexionar que incluso, in-
dependiente de las reacciones de la madre, 
había seis niños y niñas que necesitaban el 
apoyo y no se podía castigar por las actitu-
des de la madre. 

Así también fue importante trabajar en que 
la familia se vinculara con el barrio, por lo 
que durante los años 2020 y 2021 -en ple-
na pandemia- la familia conoció y se vinculó 
a la Junta de Vecinos de su sector, a la Parro-
quia, las ollas comunes y así comenzaron a 
resolver algunas situaciones con los recur-
sos comunitarios.

Finalmente, para restituir el derecho a vi-
vienda, tocamos muchas puertas, siempre 
movilizando las redes. Primero, solicitamos 
junto a la madre una audiencia con la Al-
caldesa de la comuna, luego asistimos a la 
Gerencia de Vivienda de la Municipalidad, 
posteriormente enviamos un informe al 
Servicio de Vivienda y Urbanismo (SERVIU), 
siempre buscando sensibilizar y conmover 
al otro. Fue así que llegamos al subsecre-
tario de Vivienda quien nos mostró toda su 
disposición a apoyar a los niños en la obten-
ción de una vivienda digna.

En marzo de 2020, y luego de dos años de 

haber comenzado la travesía, se le otorgó 
a la adulta responsable el Subsidio DS-49 
de asignación directa. Desde esa fecha en 
adelante comenzó un trabajo intersectorial 
entre el programa, el SERVIU y el MINVU. 
Todo esto se pudo realizar de manera am-
bulatoria sin la institucionalización de los ni-
ños.

Durante 2021 se apoyó fuertemente a la 
familia en la búsqueda de vivienda donde 
hacer uso del Subsidio DS-49. La familia 
se movilizó buscando datos de casas en di-
ferentes sectores. Finalmente, la familia se 
acogió a un proyecto inmobiliario con in-
tegración DS-19, reservando una vivienda 
para la en un proyecto ubicado en Buin, con 
fecha de entrega para diciembre del 2022.

Mientras tanto, MINVU y SERVIU gestiona-
ron un subsidio de Albergue Transitorio el 
cual les permitía pagar el valor de un arrien-
do mientras inmobiliaria entregaba la vivien-
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da definitiva. Luego de muchas dificultades la 
familia encontró una casa para arrendar en 
Buin, y en junio de 2021, hicieron el traslado 
definitivo.

Sin duda, los aspectos más difíciles de este 
caso fueron, por un lado, la resistencia ini-
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trabajar con esta familia.

Cuando los hijos e hijas ingresaron al PIE 24 
Horas Lo Hermida, el resto de las institu-
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competencias marentales, cuando la madre 
no había tenido durante muchísimo tiempo 
respuestas del Estado que le permitieran 
desplegar todas sus habilidades como madre!

¿Provee el Estado de herramientas específi-
cas a las familias para brindar protección a los 
niños, niñas y adolescentes? ¿Son los niños 
y niñas “sujetos prioritarios” de las políticas 
públicas? ¿Por qué si estos niños no cuentan 
con un lugar digno para vivir, la respuesta es 
ingreso a residencia?

Qué importante es que los niños sean prio-
ridad en las políticas públicas. Tenemos que 
disminuir las brechas entre el comportamien-
to institucional y el cumplimiento de los es-
tándares internacionales que obliga al Estado 
a cumplir su rol de garante. Que se adopten 
medidas de manera oportuna y eficazmente. 

Hoy podemos mirar hacia atrás y obtener 
muchos aprendizajes: 

Qué importante es la constancia en nues-
tras intervenciones, hacerlas predecibles: la 
madre sabía que todas las semanas íbamos 
el mismo día, y así en uno de esos días se 
decidió a conversar “abrirnos las puertas de 
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lo que tienen que decirnos los adultos que 
cuidan a los niños, e intentar comprender 
desde ese lugar, así como mirar a la familia 
desde una perspectiva positiva, con un en-
foque basado en sus fortalezas. 

Con los niños siempre fue importante escu-
char su voz, su opinión y no sólo eso sino 
que considerarla para la toma de decisiones.

Qué importante fue que la adulta respon-
sable conociera las redes donde acudir, que 
supiera que existe una Junta de Vecinos, una 
olla común, el colegio, salud, una parroquia 
donde podía encontrar apoyo. 

Qué importante fue que las redes cono-
cieran cuál era el rol que les correspondía 
con esta familia, que pudieran comprender 
y acercarse a esta realidad sin prejuicios, sin 
cuestionamientos.

Entonces, como PIE 24 Horas Lo Hermida, 
somos puente. Somos la conexión y vínculo 
que las familias y los niños y niñas estable-
cen con los recursos comunitarios e insti-
tucionales. Acompañamos a la familia a que 
conozcan esas redes que sí permanecerán.

Y entonces, cuando esas sincronías se pro-
ducen, ya va siendo menos necesaria nues-
tra intervención especializada. 
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Una lucha constante
Isidora Rodríguez 
19 años, Ex integrante de la Agrupación Infantil y Juvenil de 
Corporación Opción
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Columna de Opinión

Crecí en un hogar donde desde pequeña 
se me fomentó a hacer lo que quisiera con 
mi vida. Si un día quería ser arquitecta, mi 
mamá me diría que haría los edificios más 
lindos, si al siguiente quería ser abogada, se 
me incitaba a leer y argumentar para que 
agarrara práctica, y así fue toda mi infancia, 
impulsándome a intervenir en el mundo 
como a mí me pareciera mejor. Tristemen-
te, una vez me vi inmersa en una sociedad 
que era más grande que mi familia, descubrí 
que el mundo no estaba tan de acuerdo con 
mi postura.

A lo largo de mi vida me he encontrado 
con muchísimas personas que me han sub-
estimado, criticado y asumido cosas de mí 
solo por el hecho de ser mujer. En mis años 
como activista, se me decía que era lógico 
que trabajara en derechos infantiles porque 
me daría la práctica para ser madre. En mi 
época escolar, mis profesores explicaban 
que me iba mal en matemática porque las 
mujeres somos malas para los números por 
nacimiento y que me iba bien en humani-
dades solo porque mi biología estaba pre-
dispuesta a que así fuera. Estas fueron solo 
algunas entre muchas otras situaciones que 
me tocó vivir. Es así como la desigualdad de 
género es un tópico al que he tenido que 
enfrentarme toda mi vida, desde donde se 
justificaron muchas de las conductas y están-
dares que me imponía la sociedad.

Este fenómeno no es sólo visible en la 
adultez, en temas salariales y de acceso a 
puestos de trabajo y educación técnica-pro-
fesional, como se ha discutido en los últimos 
años, está mucho más radicada en nuestra 
sociedad y está presente en la vida de todas 
las niñas de nuestro país, a quienes se les 
critica por querer jugar en el barro, en lugar 

de a la cocinita y se les fomenta jugar a las 
actividades del hogar, en lugar de ayudarles a 
explotar todo su potencial en diversas áreas. 
Llevamos años hablando de haber avanza-
do en equidad cuando aún a las niñas se les 
viste de rosa y a los niños de azul porque 
así es como “debe ser”, aun separamos los 
juguetes por género y aún condicionamos el 
desarrollo de niñas y niños en base a lo que 
la sociedad dice.

Las niñas y adolescentes de nuestra socie-
dad siguen rodeadas por un entorno que 
les exige vivir bajo ciertos estándares de 
lo que está bien y lo que, por ser mujeres, 
deben hacer. Quizás ya no son los mismos 
que fueron en años anteriores, pero siguen 
ahí y es una lucha en la que no podemos 
detenernos hasta que se erradique la des-
igualdad de género.

“Las niñas y adolescentes 
de nuestra sociedad siguen 
rodeadas por un entorno 

que les exige vivir bajo 
ciertos estándares de lo 
que está bien y lo que, 
por ser mujeres, deben 

hacer. Quizás ya no son los 
mismos que fueron en años 
anteriores, pero siguen ahí 

y es una lucha en la que 
no podemos detenernos 

hasta que se erradique la 
desigualdad de género”. 
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¿Por qué es importante la perspectiva de género? En 
“Las expertas responden” conversamos con dos mujeres 

líderes en sus áreas de activismo, quienes se refirieron a los 
desafíos en esta materia.

“Sabemos que las personas en situación de discapacidad enfrentan múltiples barreras  

debido a la falta de inclusión. Esta situación se incrementa el doble cuando la discapacidad  

la viven niñas y mujeres, pues la interseccionalidad entra en juego, siendo ésta, la suma de 

elementos que generan discriminación y, cuando se dan en una misma persona, afectan su 

entorno y su posición social. Una posible solución ante estas problemáticas es la inclusión  

con perspectiva de equidad de género, pues busca que cada persona pueda ser parte de la 

sociedad con todo lo que la compone. Entendiendo también que la diversidad es una  

oportunidad para el enriquecimiento de la sociedad, la equidad de género combate la  

desigualdad desde la brecha que se ha tenido históricamente y que no nos ha permitido  

avanzar desde las diversas realidades y perspectivas, de esta forma, si ambos conceptos  

convergen ninguna condición, característica o realidad, condicionará la niñez y la  

adolescencia. Para poder vivir un desarrollo pleno desde su  

diferencia, es momento de actuar”.

Las expertas responden:

Isidora Guzmán, 
Activista por la inclusión y Fundadora 

de la organización “Encuentra tu lugar”
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Camila García, 
Directora Asociación Nacional de 
Jugadoras de Fútbol y Comité Ejecutivo 
FIFPro (World Players Union)

“Son conocidos los beneficios  
personales y sociales del deporte y la actividad física.  

En términos cívicos, el deporte es una herramienta única de  
integración social, además de ser un canal -que bien utilizado-  

puede fomentar la autoestima y liderazgos, diluir estereotipos, y enseñar sobre  
igualdad y no discriminación. Sin embargo, sabemos que las niñas no gozan de  

los mismos espacios, ni están expuestas de igual manera a referentes atletas mujeres.  
De acuerdo a una encuesta realizada en Chile por ONU Mujeres, el 73% de las niñas  

hace deporte, frente a un 93% de los niños. Lo preocupante es que, en la adolescencia,  
un 35% de las niñas no hace ningún deporte. Entre los factores se identifican la falta de espacios, 

apoyo y ausencia de referentes. ¡Nuestro país debe hacerse cargo de estas brechas!

En este sentido, la visibilidad y acceso son claves. ¿Por qué? Difícilmente se puede soñar y ser lo que 
no se ve. En mi caso, cuando era niña soñé con ser futbolista, pero nunca me imaginé que podría 

serlo en un equipo de mujeres. Hoy tenemos a Christiane Endler, Francisca Crovetto,  
Cote Rojas y muchas más, pero esa brecha en el imaginario persiste para miles de niñas a lo largo 

del país. Ser sede de los Panamericanos 2023 es una gran oportunidad de visibilizar, pero  
tenemos que hacer más. La infraestructura en colegios, liceos, municipalidades, estadios  

y otros deben estar disponibles para nuestras niñas y mujeres. La cobertura en televisión,  
diarios, radios, redes sociales, deben considerar a la práctica deportiva de niñas y mujeres.  

De lo contrario, nos perderemos generaciones no sólo de atletas, sino de  
líderes en distintas áreas de gran beneficio social para el país”.
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